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La lengua 

 

Stg.3.1-12 

Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor 

condenación. 2 Todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende de palabra, es una persona 

perfecta, capaz también de refrenar todo el cuerpo. 3 He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los 

caballos para que nos obedezcan y dirigimos así todo su cuerpo. 4 Mirad también las naves: aunque tan 

grandes y llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón por donde el que 

las gobierna quiere. 5 Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. 

He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego! 6 Y la lengua es un fuego, un mundo de 

maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo e inflama la rueda 

de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno. 7 Toda naturaleza de bestias, de aves, de 

serpientes y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la naturaleza humana; 8 pero ningún 

hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. 9 

Con ella bendecimos al Dios y Padre y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la 

semejanza de Dios. 10 De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no 

debe ser así. 11 ¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? 12 Hermanos 

míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Del mismo modo, ninguna fuente 

puede dar agua salada y dulce. 

 

La sabiduría de lo alto 

 

Stg.3.13-18 

13 ¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en sabia 

mansedumbre. 14 Pero si tenéis celos amargos y rivalidad en vuestro corazón, no os jactéis ni mintáis 

contra la verdad. 15 No es ésta la sabiduría que desciende de lo alto, sino que es terrenal, animal, 

diabólica, 16 pues donde hay celos y rivalidad, allí hay perturbación y toda obra perversa. 17 Pero la 

sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de 

misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. 18 Y el fruto de justicia se siembra en 

paz para aquellos que hacen la paz. 

 

La amistad con el mundo 

 

Stg.4.1-10 

¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales 

combaten en vuestros miembros? 2 Codiciáis y no tenéis; matáis y ardéis de envidia y nada podéis 

alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. 3 Pedís, pero no recibís, 

porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites. 4 ¡Adúlteros!, ¿no sabéis que la amistad del mundo 

es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo se constituye en enemigo 

de Dios. 5 ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: «El Espíritu que él ha hecho habitar en nosotros 



nos anhela celosamente»? 6 Pero él da mayor gracia. Por esto dice: «Dios resiste a los soberbios y da 

gracia a los humildes.» 7 Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. 8 Acercaos a 

Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, 

purificad vuestros corazones. 9 Afligíos, lamentad y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro y vuestro 

gozo en tristeza. 10 Humillaos delante del Señor y él os exaltará. 

 

¿Quién eres para que juzgues? 

 

Stg.4.11,12 

11 Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga a su hermano, 

murmura de la Ley y juzga a la Ley; pero si tú juzgas a la Ley, no eres hacedor de la Ley, sino juez. 12 

Uno solo es el dador de la Ley, que puede salvar y condenar; pero tú, ¿quién eres para que juzgues a 

otro? 

No os gloriéis del día de mañana 

 

Stg.4.13-17 

13 ¡Vamos ahora!, los que decís: «Hoy y mañana iremos a tal ciudad, estaremos allá un año, 

negociaremos y ganaremos», 14 cuando no sabéis lo que será mañana. Pues ¿qué es vuestra vida? 

Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo y luego se desvanece. 15 En lugar de lo 

cual deberíais decir: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello.» 16 Pero ahora os jactáis 

en vuestras soberbias. Toda jactancia semejante es mala. 17 El que sabe hacer lo bueno y no lo hace, 

comete pecado. 

 

Contra los ricos opresores 

 

Stg.5.1-6 

¡Vamos ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que os vendrán. 2 Vuestras riquezas están 

podridas y vuestras ropas, comidas de polilla. 3 Vuestro oro y plata están enmohecidos y su moho 

testificará contra vosotros y devorará del todo vuestros cuerpos como fuego. Habéis acumulado tesoros 

para los días finales. 4 El jornal de los obreros que han cosechado vuestras tierras, el cual por engaño 

no les ha sido pagado por vosotros, clama, y los clamores de los que habían segado han llegado a los 

oídos del Señor de los ejércitos. 5 Habéis vivido en deleites sobre la tierra y sido libertinos. Habéis 

engordado vuestros corazones como en día de matanza. 6 Habéis condenado y dado muerte al justo, sin 

que él os haga resistencia. 

 

Sed pacientes y orad 

 

Stg.5.7-20 

7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el 

precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía. 8 

Tened también vosotros paciencia y afirmad vuestros corazones, porque la venida del Señor se acerca. 



9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; el Juez ya está delante de 

la puerta. 10 Hermanos míos, tomad como ejemplo de aflicción y de paciencia a los profetas que 

hablaron en nombre del Señor. 11 Nosotros tenemos por bienaventurados a los que sufren: Habéis oído 

de la paciencia de Job, y habéis visto el fin que le dio el Señor, porque el Señor es muy misericordioso 

y compasivo. 

12 Sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo ni por la tierra ni por ningún otro juramento; 

sino que vuestro «sí» sea sí, y vuestro «no» sea no, para que no caigáis en condenación. 

13 ¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? Cante alabanzas. 14 ¿Está 

alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia para que oren por él, ungiéndolo con 

aceite en el nombre del Señor. 15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si ha 

cometido pecados, le serán perdonados. 16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros y orad unos por 

otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho. 17 Elías era hombre sujeto a 

pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la tierra 

durante tres años y seis meses. 18 Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia y la tierra produjo su fruto. 

19 Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la verdad y alguno lo hace volver, 20 

sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino, salvará de muerte un alma y cubrirá 

multitud de pecados. 

 

Pablo se separa de Bernabé y comienza su segundo viaje misionero 

 

Hch.15.36-41 

36 Después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: 

—Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del 

Señor, para ver cómo están. 

37 Bernabé quería que llevaran consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos, 38 pero a Pablo 

no le parecía bien llevar consigo al que se había apartado de ellos desde Panfilia y no había ido con 

ellos a la obra. 39 Hubo tal desacuerdo entre ambos, que se separaron el uno del otro; Bernabé, 

tomando a Marcos, navegó a Chipre, 40 y Pablo, escogiendo a Silas, salió encomendado por los 

hermanos a la gracia del Señor, 41 y pasó por Siria y Cilicia, animando a las iglesias. 

 

Timoteo acompaña a Pablo y a Silas 

 

Hch.16.1-5 

Después llegó a Derbe y a Listra. Había allí cierto discípulo llamado Timoteo, hijo de una mujer judía 

creyente, pero de padre griego; 2 y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y 

en Iconio. 3 Quiso Pablo que este fuera con él; y tomándolo, lo circuncidó por causa de los judíos que 

había en aquellos lugares, pues todos sabían que su padre era griego. 4 Al pasar por las ciudades, les 

comunicaban las decisiones que habían acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, 

para que las guardaran. 5 Así que las iglesias eran animadas en la fe y aumentaban en número cada día. 

 

 

 



La visión del varón macedonio 

 

Hch.16.6-10 

6 Atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra 

en Asia; 7 y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió. 8 

Entonces, pasando junto a Misia, descendieron a Troas. 9 Una noche, Pablo tuvo una visión. Un varón 

macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: «Pasa a Macedonia y ayúdanos.» 10 Cuando vio la 

visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba para que 

les anunciáramos el evangelio. 


